De Militares, control y represión en el Chaco

En diciembre operará en Resistencia una Base Aérea del ejército. La militarización aérea, que implicará el control no solo del Chaco sino también de la región Noroeste del país pone al desnudo los planes de Ministerio de defensa de Kirchner para redistribuir la riqueza con 1.500 milicos de toda laya además de represores autóctonos vendrán a vivir a la capital del Chaco. Nota de “La Otra Voz” 

Resulta crónico volver a enunciar los índices de pobreza, compararlos con el siempre en alza costo de la vida diaria, denunciar más desnutrición y poner al sistema político y económico como responsable y sin embargo es necesario, aún más cuando lo que frente a las propuestas de emancipación de una parte del pueblo y nuestro dolor y la humillación diarios, es una reafirmación de la represión, pero a escala militar: En diciembre operará en Resistencia una Base Aérea del ejército. 

Si hace unos años no nos preocupaba el avance de las zonas militarizadas por los EEUU hoy vuelve a preocuparnos la militarización geográfica del país; es que para controlar el espacio aéreo en la región se instalará una Base Aérea Militar en Resistencia, aseguró el Comandante de Operaciones Aéreas de la Fuerza Aérea Argentina al Gobernador del Chaco Roy Nikisch durante la visita protocolar efectuada este martes a Casa de Gobierno. 

Es un brigadier y se llama Carlos Perona el que en reunión con Hugo Matkovich (Matovich) y el secretario de Seguridad Eduardo Dahlgren y el gobernador de la pobreza Nikisch anunció que "a fin de año podría estar lista la base aérea".

La militarización aérea, que implicará el control no solo del nuestra provincia sino también de la región Noroeste del país pone al desnudo los planes de Ministerio de defensa de Kirchner para redistribuir la riqueza con 1.500 milicos de toda laya además de represores autóctonos vendrán a vivir a la capital del Chaco.

La re-militarización en la Argentina está de acuerdo con el deterioro sin precedentes de la calidad de vida de los y las argentina/os, y encuentra hoy en el discurso populista un espacio especial para "re nacer" después de la última dictadura militar.

Con un control monopólico de los medios de comunicación el gobierno nacional apela a un "salvataje de la Nación de los imperios yankies" (cuando le habla a los pobres) o la necesidad de una programa contra la inseguridad, que en los hechos es más policía y más intervención (represión) en el cotidiano de las villas, los movimientos sociales y los espacios públicos llegando al increíble desvergüenza de genderminalizar las escuelas (cuando le habla al capitalismo del que el presidente es socio) ya que la pobreza aumenta, y las diferencias sociales son más extremas. 
En este mundo kirchnerista hay solo dos opciones o estar en contra de La Nación y el pueblo o con los yankies (un Braden o Perón muy trasnochado) .

Pero hay signos que ponen en evidencia, además del recobro del control geográfico de los milicos, de una sorda campaña de militarización de las conciencias. Solo por citar algunos: La salvaje represión de la Gendarmería a los trabajadores y desocupados en distintos puntos del país que cobró vidas inocentes, caso Neuquén, Chaco, Salta, Jujuy; el recrudecimiento de la violencia policial, tanto del "gatillo fácil", como de asesinatos en comisarías o cárceles (hace dos semanas policías de la unidad penal 1 de Corrientes mandaron a fusilar a 3 presos que trabajaban para ellos robando "para la corona"); la militarización de niños pobres entre 8 y 16 años en Jujuy, conformando el cuerpo de Gendarmería Infantil y la Policía Infantil que recluta niños desde tan sólo 5 años de edad, arrancándolos del seno de sus familias que no pueden mantenerlos a causa de la miseria y desocupación. Y lo que nos es cotidiano la inquebrantable dicotomía en la que se encierra el futuro de los pobres del Chaco y del país: serás ladrón o policía. 

Así como también la maniobra militar en Ibicuy, en Entre Ríos, o la reciente maniobra denominada CABAÑAS 2001, que se desarrolla en Salta por un decreto presidencial, vulnerando las facultades del Congreso y convirtiendo a la postergada tierra salteña en un virtual territorio de ocupación.

El proyecto caído en desgracia en 2001 de fusionar la Armada con la Prefectura que constituye una remilitarización de la Seguridad Interior. La propuesta de restablecer el servicio militar obligatorio y de reincorporar 30.000 reservistas con el pretexto de bajar el índice de desempleo. 
O más recientemente la militarización de la zona del acuífero guaraní en Corrientes anunciada con bombos y platillos por el gobierno nacional que ya se encuentra en operaciones.

James Petras hace por lo menos 5 años viene proponiendo entender la situación de América latina desde “El desarrollo desigual de la lucha étnica y de clase y las contradicciones dentro de los movimientos sociales. 2. La derechización de antiguos partidos electorales izquierdistas o populistas (Tabare Vázquez, Kirchner, Lula Da Silva e incluso el propio Chávez, si se mira la destrucción del campo popular a través de la atomización de los demás sectores de la izquierda venezolana). 3. El declive del modelo socioeconómico neoliberal y el aislamiento de los regímenes neoliberales y su acrecentado recurso a la violencia. 4. Resurgimiento del militarismo y colonización imperiales - sus victorias y derrotas.

Dice Petras clarificando esta sensación de sofocamiento que sufre la izquierda desde que los discursos de esta convergen en gran medida con el oficialismo nacional: “ los movimientos sociales que han llegado más lejos en el período actual son los que están vinculados a formaciones políticas de clase/populistas, mientras que aquellos movimientos sociales que no tienen (esos) vínculos se han estancado o se han retirado.

Así las cosas quienes sostienen que la libertad económica y política solo vendrá cuando desde el pueblo se geste un nuevo mundo autogestionario, independiente, asambleario y anti estatista-capitalista deberán repensar los modelos de organización, las formas de lucha desde lo más simple a los más complejo ya que la realidad de la militarización de las conciencias, que logra que el pueblo mismo aplauda la represión, la jerarquización de la vida, de seguir esta escalada nos llevará a en el Chaco a sufrir una nueva “Campaña del desierto verde” como la que sufrieron los pueblos indígenas que resistieron en este suelo. Solo ver que hubo una Forestal y que apenas si se recuerda las sociedades obreras que defendieron a los explotados entre 1900 y 1950, que las figuras de Mate Cosido y Vailoreto apenas viven en la memoria de los hacheros, la tristeza color negro. Pero queda aún la fuerza de la lucha color rojo sangre para resistir y volver siempre.

FUENTE: La Otra Voz Resistencia, 14 de abril de 2007
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